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cenicientos carbones atnbos labios, 
su nariz un cretense promontorio^ 
por la boca arrojaba espumarajos, 
era zaino , indigesto , patituerto, 
era también un tanto jorobado, 
y  tenia ademas.,., ¿qué mas tenia 
tan horrenda visión f  un largo rabo» 
Atónito al mirar su catadura, 
sobrecogido de temor y  espanto, 
me quedé como reo convencido 

ante el Juez que dictar debe su fallo.
Mas 5 por lo que tronáre , en aquel punto 
ármeme con la insignia del Cristiano; 
empezé á santiguarm e, quando escucho, 
que con voz tremebunda , y  con enfado.,,.

Tente , prorrumpe , calma tu zozobra,
que de verte hacer cruces no me espanto.
D e tí mi caridad compadecida
viene á prestar alivio á tus quebrantos,
y  á darte sumo h on or,  é inmensos bienes,
no á causarte disgusto ó sobresalto.
Me lastima , que yazgan tus talentos
b^xo el silencio umbrío sepultados,
y  anhelo manifiestes ante el mundo,
que no es tu erudición moco de pabo.
Y o  soy sutil espíritu ambulante
que Pluton de sus grutas, ha lanzado,
no á incitar miserables hijos de Eva
á que corran en pos de lo vedado,
ni á que Hipócritas sean , embusteros, 
Ateístas ¡qué horror! ó Luteranos;
nada de esto , soy muy escrupuloso;
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.y el de mejor conciencia entre los Diabloi» 

T an  solo discurriendo voy el globo 
á caza de ignorantes ,  mentecatos, 
de cuya vanidad me yalgo astuto: 
ser sublimes Poetas les persuado, 
y  á que escriban sin susto les animo: 
con este objeto , sus vacíos cascos 
les impregno de voces campanudas, 
de términos ñamantes ó  antiqüados 
de acciones quixotescas ,  de batallas, 
de amores nunca vistos entre humanos, 
y  después que en su mente concibieroa 

raras ideas , fetos tan extraños 
les he vistb abortar , qu? aunque hijos mios, 
las orejas mil veces he agachado . 
á sus descomunales producciones, 
á sus versos grotescos y  endiablados. 
Supuesto pues mi Numen inspirante, 
y  que estás siempre mano sobre mano, 
quiero que cpmo Pedro pot su casa 
entres , y  salgas tú por el Parnaso - 
los ociosos instantes divirtiendo 
en montar el aligero caballo, 
y  que galante obsequies de contino 
á aquellas nueve hermanas de su hermano.^’  

Y  acaso , le repuse , ¿gran Demonio, 
aspiras á que sea uno de tantos, 
y  mas bombas dispare repentinas, 
que balas un cañón de á veinte y  quatro, 
para que el no pedante , justamente 
burle de mi simpleza con escarnio? 

i O 'c o b a rd e  M ortal! replico entonces,
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jqué temes con ttit infíuxo', y  con mi amparó V* 
T em o, contexté humilde, á mi ignorancia.

por qué?'^ con un gesto avinagrado ' 
preguntóme el diablillo furibundo;
'^Con un Domine adusto y  Neroniano
las reglas de Nehrija no rumiaste,
ó el arte de los Padres Escolapios? •
pues vive persuadido á que infinitos
Copleros no estudiaron otro tanto;
ya  la lengua latina ¿ quien la entiende, ■
quién la aprecia en España? ... un mentecato.
D e nada importa que el francés idioma 

ign ores, y el ingles y  el italianó,- 
y  que hablarte de Píndaro y  Homero, 
del festivo Anácreon , y  ardiente Sáfo ,  
sea como si en griego hablar oyeses; 
porque amargas verdades apurando, 
fué lo c a , como muchas , ía tal D am a, 
y  un Beodo fué ei lírico Teyano.
También opino con sobrada causa,, 
que no pueda servirte de reparo ■ 
no haber visto ,  n i oido , ni aprendido 
doce libros , que ei épico Mantuano 
con doble objeto de adular á Augustt^ 
y  hacerle descender de los Troyanos 
escribió , porque en-fin todo es un. cuento, 
patraña todo , y  testimonios falsos, 
que levantó , sin perdonar su musa 
ni aun á la casta R eyna de Cartago.
Tampoco te detenga é intimide 
haber nunca leido al cuerdo Horacio, 
i  Tíbulo , á Propexcio, ó á Catúio,
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( los últim os, ¡ que bello triunvirato!); ■ 
ni las tiernas y. tristes :elegías 
dei amoroso Ovidio desterrado, 
con otras frioleras que por justa ■ 
causa de su desgracia^ pretextaron. ^
N i  menos importarte deba , ignores, 
el dulce lamentar de Garciláso; 
que al muchacho Villegas descoñozcaSj 
á los dos Argensoías afamados, . ' , 
á J a u re g u i, que obtuvo, eterno nombré . 
por cierta traduccipn;j parto deí Taso, ■ 
á Quevedo , Solis , Lope de V ega, 
al que cantó la rebelión de Arauco, 
y  á numerosa tu rb a, qué vivía  • - ■
en vuestro siglo,de Qró;,- así llamado^, 
porque la Musa castellana entonces . 
no cantaba inspirada dé los Diablos.
N ada diré de Iglesias de. Cienfuegps,’ 
de Melendez , González y  algún raro 
de los que existen , cuyo plectro Apolo 
envidia , y  le previene inmortal lauro:
Por pocos versos que á graznar te apliques,' 
y a  sean im provisos, ya pensados; . ,
verás quan'félizmente sin su auxilio, 
c^n mis ardientes soplos inflamado, 
tan peregrinos metros tú compones, 
que aturdirán al Orbe literario.
Manos á la obra , amigo., empieza J»resto; 
y  fingiéndote loco, enamorado 
de Lesbia , de Am arilis , ó de Anarda, 
canta penas , recelos , desengaños, . 
sustos , placeres , glorias-proínetidas,-
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que nunca realizadas se miraron; ; . . 
y  cuenta, que tener los Vates dam|-, <
aunque sea algún ente imaginariOj 
€s una circunstancia tan precisa, . 
qual si en ella estribara todo el, caso.
No faltan , nó j.pacatos que publican 
debe ser él Numen siempre reservado 

para heroycos poemas  ̂ ó argumentos 
de instrucción , y  deleyte al mismo paso, 

mas yo de ellos me burlo... ¡ pobres gentes!  ̂
amor y  mas am o r; es un encanto, 
las bellezas que él dicta , y  una mina 

inagotable para Poetas castos^
Después que hayas escrito cieñ coplillas, - 
y  hayañ corrido de uno, én. otro estrado, . 
esfuérzate , y compon pequeñas piezas 
que salgan k  brillar en el teatro,
riyéndote en bueñ hora del latino 

y  de los preceptistas galicanos, , 
y  aun del grarí Moratin en la Comedia 
con que aterró Eleuterios Mamarrachos, 

pues el Zueco calzarse , ó el Coturno, 
no viene á set empeño grave-y arduo 

qual le pinta su corta suficiencia, 
y  lo están sin cesar vociferando.
Apelo á la verdad 5 ¿no habernos visto 
Dramas representarse muy loados, 
que un vulgo , por natura siempre docto, 
del arte los creyó sublime pasmo, 
y  eran según las reglas de mis hombres

I

un monstruo horrendo, informe y  .abultado? 
| Y  á quién debemos dar tnás firme asenso?
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al pueblo , que lo vé despasionado, 
y  como escriben muchos, fa y  qué doctos! 
es el único juez en tales casos*
Si un libro que contenga poesías
alguna vez leyeres por acaso,
de este un verso , de aquel y  de aquel otro
con sutileza irás agazapando;
y  á la manera que oficiosa abeja-
fecogfi de una flor, y  de otro ramo
el delicioso néctar que elabora,
así t ú , aunque declamen ser u n  plagio,
dé diversos autores pensamientos,
sentencias y  expresiones atrapando,
conseguirás por f in , mal que les pese#
un melifluo panal mirar formado,
y  sin filosofía , ni otra ciencia,
sin estudiar el corazón humano
y  sin moralidades fastidiosas,
] ó qué Poeta serás tan consumado l 
D e  'la M itología no tratemos 
quando escritores g rita n , muy sensatos, 
que huele á irreligión y  paganismo 
Deidades invocar , Númenes falsos, 
y  andar con , daca Venus j toma Marte, 
ven ga Jú piter, Palas ó Vulcano.
Tienen razón; lo  entienden ; ¿quién lo duda? 
N o  obstante , aquéllo del Estigio lago 
y  el trifauce Gervero,...^^ Hasta aquí llega; 
y  dando de repente un mortal salto 
m ayor que darlo puede en la maroma 
el mas ágil y  diestro Valenciano.
* '0 1 a ,  exclam ó, mi protección implora
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iin lindo n iñ o , que tendrá... diez afios, 
y  está para iniciarse de P oeta: 
no puedo detenerme 5 mas te encargo 
repases con freqüencía las lecciones 
que te acaban de dar mis sucios labios. 
Animo ; no desmayes en la empresa' 
que constante estaré siempre á tu lado; 
ni te arredre la crítica severa 
de cinco figurillas literatos, 
corruptor del buen gu sto , aunque te llamen, 
6 insecto vil del Español Parnaso; 
pues á par que censuren y  blasfemen, 
de tu ingenio la fama irá volando, 
siendo aquella una prueba concluyente 
d e , que envidian lo heroyco de tu canto; . 
ademas , que un Demonio y  un Coplerp 
^on temibles, por ser desvergonzados,
A g u r  , y  en paz te queda.; hasta otro dia, 
que á cumplir con mi oficio veloz parto/^ - 
D ix o : y  qual suele verse en nuestra escena 
ir  sobre horrible sierpe cavalgando, 
así dando estampidos , entre chispas 
por la aérea región voló rabiando.
Quedé como quien vuelve poco á poco 
de un fiero parasismo^ aletargado 
sin que pudiese articular las voces 
ni asentir á suceso tan extraño, 
aunque con tal prurito de hacer versos, 
que en me^io del terror, resisto en vano 
la  inspiración diabólica ; la escucho, 
y  en tono rimbombante, y  metros varios 

,á ensayar empezé mi infuso nqmen.
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Heme aquí ya  por Arcade alistado: '
el ser Poeta , consiste én querer serlo:
ni estudio , ni talento es necesario
para esta empresa : E l Diablo lo asegura.
¿Pero SI fuesen detestables ,,quantos
se atreven á escribir de tal manera,
y  el bribón me engañase, . . ? e s  el Diablo.

J. A .  U .
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Observación del eclipse de la estrella de Antarés , hecha, 
el 21 de jyiat'zo por Don ^uan de Tiscar.

' i '

L a s  observaciones de los eclipses h an  sido 
en  todo tiem po m iradas com o el m edio mas 
exacto para la  determ inación  d e  las longitudes 
geográficas-, L o  laborioso y  p ro lix o  del cálcu lo  
de ellas no im pide que los astrónom os mas cé le­
bres de U  E u ro p a  se ocupen a l presente con el 
m á y o r  zelq  en estas tareas ,  com o consta^ en la  
h istoria  de la  A stro n o m ía  del presente tiem po, 
y  habiendo y o  anunciado en las Efem érides de Es- 
paña e l eclipse de Antarés p ara  el dia 21 de M a r­
zo  del presente año , manifiesto ahora al p u b lico  
el resultado del cálculo de esta observación.

E n  la is la-d e  L e ó n  fué observada la inm er­
sión con m ucha exactitud , á causa de estar el 
cielo  m u y  c la r o ;  D o n  Josef de la C uesta y  yo  
convenim os en un m ism o instante. L a  ^emersión 
fué observada hallándose la luna em pañada por 
una nube , y  yo  la perdí á causa d^ la descon—
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